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SANIDAD M I L I T A R ESPAÑOLA Y E X T R A N J E R A . 

Madrid 15 de Enero de 1864. 

Dejábase ya nolar en nuestra patria la falta de un periódico espe­
cialmente dedicado á la Sanidad militar. Y en verdad no podia ménos 
de echarse de ver la conveniencia de una publicación que en perío­
dos regulares hiciera llegar á todos los individuos del Cuerpo faculta­
tivo encargado del servicio sanitario de nuestro Ejército, tanto las re­
formas y el desarrollo que oportuna y meditadamente recibe, como las 
mejoras y adelantos que la organización del mismo experimenta en 
otras naciones; porque en todas ellas existe el mismo afán de perfec­
cionarlo, y en esta época de progresiva ilustración es imposible, sin 
grandes desventajas, quedar estacionario. No por otra razón los pe­
riódicos científicos, adelantándose á los minuciosos tratados y más 
lentas publicaciones, son en todos los ramos del saber una necesidad 
de nuestro tiempo, y uno de los más expeditos y útiles medios de 
ilustración. .«óflosqítiBO-govfi'id go'it 

No , empero, debe tacharse á nuestro Cuerpo de ménos cuidadoso 
que otros en llenar este vacío : reconózcanse como causas las dificul­
tades con que ha luchado muchos años hasta entrar en la verdadera 
senda de conveniente desarrollo, senda que con mayor ó menor len­
titud se han abierto también los de otras naciones; cúlpese á los tra­
bajos materiales en que con escaso personal se ha ocupado sin des­
canso; y últimamente , apréciese la parte activa que casi todos sus 
individuos tomaron en la última guerra, y que hoy mismo arrastra á 
los dominios de Ultramar lo mejor y más florido de nuestra ilustrada 
juventud, y de los encanecidos prácticos formados en la guerra civil , ó 

T. I. l 
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justamenle acreditados en el servicio de ios hospitales. Conocidos son 
los esfuerzos con que, ya en secciones destinadas á Sanidad militar 
por los periódicos de Medicina, ya en artículos sueltos de estas pu­
blicaciones , los Jefes y Oficiales del Cuerpo han contribuido á dar á 
conocer los esludios y los servicios del mismo; pero la diseminación 
de estos escritos debilita en gran parte su importancia, y la publica­
ción oficial de otros más extensos y científicos ofrece inconvenientes 
que ya se tocaron en la que con el título de Biblioteca Médico-cas­
trense española llegó á contar ocho tomos desde Mayo de 1851 á 
Agosto del año siguiente. Sin entrar en los motivos que produjeron 
su cesación , y prescindiendo de la imposibilidad de reunir materia­
les sullcienles para completar seis tomos cada año , no puede ménos 
de recordarse que ya antes de dar principio á la séria colección titu­
lada Mémoires de Médecine, Chirurgie et Pharmacie mil i taires, 
otra publicación análoga á mmlva Biblioteca vió en Francia la luz 
pública en 1766 hasta 1771, que solo llegó á constar de dos volúme­
nes (O^^r^. c/^/iojoííaM^ mí7«íaír<?5), y que otra {Journal 
de Médecine mi l i ta i re j que la reemplazó desde 1787 á 1789, á pesar 
de su indisputable importancia , ni áun tuvo , como logró la B ib l io ­
teca á que nos referimos, la fortuna de concluir su octavo tomo. Con 
mejor porvenir empezó á publicarse en Madrid en 1858 el .Memorial 
de Sanidad del Ejército y dé la Armada, cuyos redactores, todos 
muy ilustrados y henchidos de celo y de entusiasmo , hubieran sin 
duda continuado sus laudables esfuerzos, si la guerra con Marruecos 
no les hubiese forzado á dejar las tareas periodísticas, para correr á 
combatir en Africa el cólera mortífero, y á restañar en los campos 
de batalla la sangre generosa que allí abundantemente verlian nues­
tros bravos campeones. 

La experiencia nos enseñó en aquella breve y gloriosa campaña, 
cuántas y qué notables eran las ventajas que el servicio de Sanidad 
había adquirido desde la lucha dinástica , y que si el celo y la emu­
lación noble de los individuos del Cuerpo que lo llevaba á cabo, no 
eran inferiores á la abnegación de que dieron pruebas en la guerra 
civil , eran muy superiores los medios con que ahora contaba, siendo 
admirables la prontitud y tino con que se aplicaron. Fueron de ver, 
en efecto, el buen órden y celeridad con que los heridos se socor­
rían y retiraban casi instantáneamente del campo de batalla, ó se 
practicaban en el mismo delicadas operaciones, cuando dificultades 
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del terreno ú otras graves circunstancias hacian despreciar los ries­
gos propios para atender á los deberes de la humanidad y del pa­
triotismo.-, • ••; .-:;;?"-^:íi:^.'2';q'r!:r 

Pero no bastan las glorias médicas adquiridas en aquella campa ­
ña, en que un puñado de valientes venció á un enemigo bravo tam­
bién y ventajosamente preparado : las artes de la guerra se desarro­
llan ahora con espantoso progreso: las armas se perfeccionan más y 
más: la frecuencia de sus disparos compite con la precisión de las 
punterías y el alcance de los proyectiles: la artillería se multiplica, 
y no es ya detenida en la rapidez de las marchas por las dificultades 
que ántes la llegaban á inutilizar; y la terrible bayoneta, que ha 
tomado formas horriblemente mortíferas, y es esgrimida con habili­
dad , aumenta las víctimas en desconsoladora proporción. Además, 
estos ingenios de muerte obran grandes destrozos con inaudita celeri­
dad , y bastan pocos minutos para producir centenares de heridos, 
que tienen el triste privilegio de vivir, pero quedando moribundos ó 
inutilizados por aquella artística precisión. Todo aprésuraaiiento es 
poco , todos los medios son escasos para acudir convenientemente á 
tanto. No es extraño, pues, que el personal de Sanidad militar y los 
recursos y el material destinados á las ambulancias y á los hospitales 
más ó ménos lejanos. sean hoy objetos preferentes en la organización 
de los ejércitos de todas las naciones cultas. Pocas hay que no hallen 
ya muy incompletos los medios de cuya suficiencia estaban ántes sa­
tisfechas: pocas que no introduzcan más ó ménos progresivamente 
ciertas reformas en la organización del personal facultativo , en los 
reglauientos de suservici ) , en la preparación del material de sus 
ambulancias, en fin, en el régimen y mejora de la asistencia de los 
hospitales fijos, consuelo del soldado , que en la paz se prepara para 
defender á costa de su sangre y de su vida el honor y los intereses 
de su patria. 

¿Podía España no seguir este impulso, ni prepararse á cuidar de 
la sanidad de sus ejércitos, asi en Africa como en América, en Santo 
Domingo como en Filipinas y en Cochinchina? Conteste el Cuerpo de 
Sanidad militar, cuyo personal no cede á ningún otro en brillantez, 
en ilustración y en aptitud: sea de ello muestra ese material sanita­
rio , que si no tan abundante y sobrado como sería de desear, basta 
ya á las actuales necesidades del servicio y á las más posibles even­
tualidades: sirva asimismo de muestra la progresiva mojo ra de núes-



tros hospitales militares, la esmerada asistencia facultativa, el afán 
con que se desempeñan las clínicas y se consignan las observaciones, 
preparando abundantes materiales para una provechosa estadística; y 
en fin, ese cuadro de instruidas brigadas sanitarias, formado por las 
compañías que se van organizando , y desempeñan ya en muchos hos­
pitales1 el servicio de plana menor facultativa. Formada esta con in ­
dividuos instruidos ex profeso para las necesidades sanitarias de la 
vida militar y las exigencias de la guerra, quedan aseguradas para 
el porvenir ventajas no inferiores á las que dan los mejores servicios 
sanitarios de otros ejércitos extranjeros. De la comparación de todos 
ellos resultará bien apreciado el valor del nuestro, así como serán 
conocidos los pormenores susceptibles de mayor perfección ó de re­
formas ; y como esta materia se estudia hoy á porfía por los gobier­
nos y por los médicos militares de las naciones más adelantadas, un 
periódico, que cuenta este entre sus más preferentes objetos, y por 
su forma y condiciones ofrece sucesivo desarrollo , no podrá ménos 
de llamar la atención y provocar el estudio de estas innovaciones, 
ni dejará de tener una incontestable utilidad. 

Y no solo demuestran la necesidad de un periódico médico-mil i tal­
las consideraciones que van expuestas: hay otras de no menor im­
portancia, tales como las aplicaciones que de los progresos de la 
ciencia, y de la más atinada práctica , se han de hacer para la conser­
vación de los ejércitos, y la mejor asistencia facultativa de sus indivi­
duos. La Medicina militar tiene algo de especial, algo que la diferencia 
en su práctica de la c iv i l ; y puede decirse en verdad , que no basta 
al Oficial de Sanidad ejercer con brillantez la Medicina, sino que le es 
necesario saberla practicar en el Ejército, en las ambulancias, en los 
hospitales militares. Es indispensable conocer la índole y pormeno­
res del servicio, estudiar las causas que más especialmente ejercen 
su acción en la tropa, y el genio particular que por ellas y por otras 
circunstancias suelen presentar sus padecimientos , la constancia ó 
frecuencia de estos, los medios más adecuados para su curación, y 
y á la vez los de más fácil, cómodo y eficaz uso. En la milicia lodo 
tiende á la uniformidad y á la sencillez: no puedo ser asistido un 
gran número de enfermos sin que se adopten todos cuantos recur­
sos puedan , con economía de tiempo y sin perjudicial dilación, con­
ducir al fin apetecido. Para la higiene militar se necesitan esludios 
especiales, y mal podía desempeñar las prescripciones de esta cien-



cia el que no conozca la vida propia del soldado los efectos de su 
permanencia en cuarteles, cuerpos de guardia y campamentos , su 
alimentación, vestuario, equipo, ejercicios de armas y maniobras, 
y otras cien particularidades que diversifican para él las cosas l la­
madas higiénicas. Como el militar se halla generalmente en lo más 
vigoroso de la edad , esto y la naturaleza de las causas, tanto en paz 
como en guerra, da un marcado sello á sus padecimientos, y el mé­
dico militar tiene un tino especial para conocerlos ̂ clasificarlos y for­
mar las indicaciones. Necesita éste á la vez contar con un catálogo de 
medicamentos y remedios, que bien estudiados y sancionados por la 
experiencia , se encuentren ya registrados en sus formularios. Cada 
dia los periódicos consagrados á la Sanidad militar consignan algún 
hecho, alguna observación, un resultado práctico , un nuevo des­
cubrimiento ; y así la Medicina militar se enriquece, y los periódicos 
difunden con rapidez y utilidad los tesoros de la práctica , que difí­
cilmente se entresacarían de grandes tratados, para cuya lectura no 
en todas las situaciones queda á los médicos militares el tiempo y el 
descanso preciso. Los adelantamientos de nuestros dias se suceden con 
rapidez, y nadie puede dedicarse con fruto á una especialidad si no 
la busca formulada en estudios hechos en ella y para ella. Por esto 
los médicos militares, no contentos con sus estudios repetidos du­
rante la paz, siguen con avidez los hechos prácticamente en los cam­
pos de batalla, en los campamentos, marchas, epidemias hospitala­
rias y castrenses,; y nosotros creemos llenar un vacío en el instituto 
á que pertenecemos, teniendo al corriente á nuestros suscritores de 
cuanto haya bueno y de útil enseñanza en otros países, de cuanta ex­
periencia suministren las grandes guerras en cualquiera parte en 
que tengan lugar. 

Habriamos ya explicado suficientemenle el objeto de esta publica­
ción , si no debiéramos hacer una declaración importante : suplicamos 
á todos los Jefes y Oficiales del Cuerpo, tanto Médicos como Farma­
céuticos, la acepten como expresión sincera de los deseos de los re­
dactores de esta Revista , así como de todos sus numerosos colabora­
dores. Está, pues, en el ánimo de todos, que ocupen las páginas de 
esta publicación los datos que se nos suministren redactados por los in­
dividuos de nuestro instituto, y que puedan contribuir á la perfección 
é importancia del servicio de Sanidad militar en España, y del Cuer­
po facultativo que lo desempeña: daremos á conocer igualmente sus 
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progresivos y siempre brillantes esludios, y la buena práctica, de cu­
yos ventajosos resultados segloría la Medicina militar española, y que 
aseguran el buen nombre de que goza. Corresponderemos asi á la bue­
na acogida que al Excmo. Sr. Director general del Cuerpo ha debido la 
publicación que hoy empezamos confiadamente , y deseosos de secun­
dar sus decididos y constantes esfuerzos por elevar la institución á la 
altura que le corresponde, y para cuyo efecto se encuentra siempre 
dispuesto el Gobierno. Si la empresa que acometemos es árdua, nos 
disculparán nuestros buenos deseos, la fe con que mostramos las di­
ficultades, el celo no desmentido en largos dias de prueba, y la sin­
ceridad con que evocamos la cooperación, así de la experiencia ad­
quirida pOr nuestros veteranos compañeros en clínicas numerosas y 
en batallas sangrientas , como de la ilustración y el entusiasmo délos 
jóvenes que en Africa, Asia y América , y en todas partes, han dejado 
entrever nuevos días de gloria para la Medicina militar española. 

SANTUCHO. 

El objeto que el título de esta publicación señala se recomienda 
por sí mismo , porque es resultado de la inspiración noble de los in ­
dividuos del Cuerpo de Sanidad militar á poder llenar cumplidamente 
sus deberes, promoviendo el conocimiento y estudio de todo lo que 
contribuya á su logro, y de cuanto sea útil, ya nacional 6 ya ex­
tranjero, en favor de la salud del Ejército, de que con orgullo forman 
parte. Este grandioso objeto no podría ser dignamente desempeñado 
si el plan que ha de seguirse no estuviera trazado de antemano , cal ­
culada su extensión, señalados los puntos de partida, y elegidas las 
direcciones en que habrá de desarrollarse. Esto es, pues, lo que va­
mos á exponer en el presente artículo. 

Como esta Revista no llenaría completamente el objeto que se 
propone, si no tuvieran tugaren ella cuantos descubrimientos y per­
fección adquiera en todos conceptos la Medicina, bien se considere en 
su desenvolvimiento cienlífico , bien en sus aplicaciones prácticas, 
acogerá con especial atención aquellos artículos que, tratando áe 
asuntos médicos, quirúrgicos ó farmacéuticos, sean trascendenta-



les en general al servicio sanitario de los Ejércilos, y puedan servir á 
ilustrar el nuestro, igualmente dará cabida á los que de cualquiera 
manera puedan contribuir á este objeto , ya por referencia á épocas 
anteriores ó históricas, ya á la presente, ó ya al desarrollo sucesi­
vo. Publicará ; por tanto, escritos originales que sirvan á dar á cono­
cer los estudios médico-militares en España y en el extranjero , y la 
conveniencia de la aplicación de los últimos, cuando sean útiles para 
nuestro Ejército y hospitales; y asimismo y con igual criterio dará 
lugar á la exposición de los progresos de la Medicina en todos sus ra­
mos. Procurará en igual sentido dar á conocer todos los objetos de 
material sanitario usados hasta ahora en los Ejércitos: hará también 
una critica razonada, facultativa y artística de los mismos, comparán­
dolos entre sí, examinando las ventajas de todos según el pais en que 
se empleen, índole y organización de cada Ejército, y haciendo, en 
fin, el estudio del adoptado ó que se adopte en España y en sus do­
minios de Ultramar. Cuando lo exija el conocimiento y mejor inteli­
gencia de los expresados objetos, bien sean para la conducción de 
heridos ó enfermos, bien instrumentos quirúrgicos, vendajes, apo­
sitos y aparatos; mobiliario de hospitales, tanto fijos como de cam­
paña, etc. etc., dará láminas, ya de grabados en madera, ya de l i ­
tografía. Tampoco omitirá cuanto pueda contribuir al estudio de las 
relaciones que existen y deben existir entre el Cuerpo de Sanidad y los 
demás institutos militares, y de los Jefes y Oficiales entre sí , según 
sus respectivos deberes y categorías. Todo lo indicado entrará en la 
sección doc l r im l de la Revista. 

En la de Sociedades científicas y Revista de Diar ios , no solo se 
dará noticia de los estudios hechos ó examinados por las primeras y 
por los periódicos profesionales, sino también muy particularmente 
de sus aplicaciones á la Medicina militar. Se insertarán traducidos 
los artículos que tengan un marcado interés: por lo general se harán 
extractos precisos y las reflexiones que la conveniencia, según el ob­
jeto de la Revista , requiera. 

Con el título de Bibl iografía se darán á conocer los tratados de 
Medicina que se publiquen, y los que se relacionen más ó ménos 
con el servicio sanitario militar. De las obras de esta clase que ofrez­
can grande utilidad práctica, se darán extensas noticias, sobre lodo 
si conviene que sean familiares á los médicos ó á los farmacéuticos 
militares. 

T. i. 2 



En una sección de Esladislica médico-mil i tar se darán á cono­
cer los dalos recogidos por el Cuerpo , que no sean de uso especial 
del Gobierno. Además tendrán cabida en esta parte de la Revista las 
noticias que sobre esta materia publiquen los periódicos de Sanidad 
militar extranjeros y sus documentos oficiales; y se hará , si los casos 
lo requieren , con la debida comparación, deducciones razonadas. 

En fin, con el título de Variedades, además del movimiento y 
distribución del personal del Cuerpo , se dará cabida á todas las ma­
terias que no estén designadas en las secciones anteriores y merezcan 
no pasar desapercibidas. 

Tal es el orden de materias con que en cada número de h Revista 
aparecerán todas ó algunas de ellas. Esta publicación, si bien dará 
lugar en sus números á artículos en que los Oficiales del Cuerpo 
traten de las materias á que está destinado dentro de los límites ex­
puestos, no aceptará los que contengan polémicas sobre teorías ú opi­
niones científicas sin aplicación inmediata , que lo distraigan de su 
objeto práctico, ni ménos á las que por simples estímulos de amor 
propio pudieran suscitarse. En ningún caso dará entrada á cuestiones 
personales, y por consiguiente ajenas á la seriedad é importancia de 
«sta publicación; ni aceptará la Redacción artículos comunicados en 
vindicación ó quejas, fuera de aquellos á que la ley la obligue. 

Tales son las condiciones bajo las cuales anhelamos adquirir la 
confianza y el aprecio de cuantos profesores, sean militares ó civi­
les , favorezcan á la Revista procurando su lectura. No proponiéndo­
nos obtener materiales ventajas al publicarla , ni llevando otro objeto 
que la ilustración mutua y á la vez trascendental al servicio sanitario 
militar, tenemos la intención de mejorar las condiciones de este pe­
riódico en proporción á la aceptación que obtenga, y no dudamos 
que la obtendrá, porque sabremos cumplir fiel y íealmente nuestros 
compromisos, y procuraremos que nuestra publicación sea digna del 
fin á que se dirige y de sus ilustrados suscritores. 

SANTUCHO. 



LA CONFERENCIA INTERNACIONAL DE GINEBRA. 

Fecundo ha sido en congresos el año 63. Desde el de los soberanos alemanes 
en Francfor t , hasta el de todos los soberanos de Europa que se ha propuesto en 
Par ís , el de Ciencias sociales en Inglaterra , el de Beneficencia en Gante , el de 
Católicos en Mal inas , el de la f ranquic ia del Escalda en Bruselas , el de Estadís­
t ica en Ber l ín , y otros varios ; han venido á atestiguar la in t imidad de las r e l a ­
ciones fraternales entre unos y otros pueblos , el aplanamiento cada vez mayor de 
las barreras que los separaban antes, la estrechez de los lazos con que van a r ­
monizando sus opuestos intereses: y en esta plausible manifestación de las t e n ­
dencias unitarias de E u r o p a , faci l i tadas cada día por el paralelo desarrollo de la 
intel igencia y de la i ndus t r i a , por el constante progreso de las ideas modernas y 
de los medios de comunicación , de las relaciones comerciales y de las afinidades 
pol í t icas, en este cambio provechoso de reciprocas s impat ías, ha tocado también 
representar su papel á la Medicina de los Ejérci tos , cuyos representantes se han 
encontrado reunidos par vez pr imera en congreso europeo para tratar de r eme­
diar á la insuficiencia del servicio sanitario en campaña. 

Al l í donde los Alpes se ostentan más grandiosos, donde el Monte Blanco oculta 
entre las nubes sus br i l lantes cúpulas de hielo secular ; á ori l las del Lheman, 
cuyas límpidas aguas reflejan las imágenes de Bonivard y de Rousseau; al l í donde 
náce el Ródano caudaloso, han ídoá reunirse los Médicos mi l i tares de la f r íg ida 
Suecia y de la España ard iente, de Rusia y de Francia-, de las islas de Alb ion y 
de los numerosos reinos deGermania : a l l i se han encontrado los que en épocas 
diversas y en opuestos bandos han restañado la sangre de los guerreros en los 
campos de Argel ia , del Holstein , de Hungría , de C r imea , de I ta l ia , de M a r r u e ­
cos , de la India y de S i r i a ; y al lado de estos apóstoles de la paz en la guerra, 
dé la salud en la mor tandad, veíanse delegados de las sociedades de Benef icen­
c i a , jefes mi l i ta res , agentes d ip lomát icos , y por ú l t i m o , estaba al l í también 
representada la orden hospitalaria y mi l i ta r de S, Juan de Jerusaien. 

¿Quién los había reunido en Ginebra? ¿Qué voz había v ibrado en las nac io ­
nes de Europa para que todas,ellas hubieran concurr ido allí donde solo iba á t ra ­
tarse de uno de esos asuntos , que por ser puramente humani ta r ios , apénas s u e ­
len obtener otra cosa que estériles simpatías é indi ferente aprobación ? Se obe­
decía á la voz de algún monarca poderoso ó de una asamblea prepotente ? No, 
y digámoslo en honor de nuestra época : para obtener tal resultado habían sido 
suficientes la voz de la filantropía, los impulsos de la ca r i dad , conmovida esta, 
exci tada aquella ante la consideración de los horrores que hoy acompañan á la 
guerra , mostrados por Mr . Dunant á toda Europa con celo infat igable en el l ib ro 
que se t i tu la Un recuerdo de Solferino. 

Hablemos, pues , de ese l ibro que tanto bien ha producido, ya que se re la ­
ciona tanto con el suceso que relatamos. Su análisis detallado será el más n a t u ­
ra l proemio álas actas dé la Conferencia internacional , ya que en él se encuen t ra 
formulada la idea bienhechora que ha sido objeto de sus debates, ya que tres 
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edieiones en lengua francesa y otra en alemana demuestran el aprecio con que 
ha sido rec ib ida , y el cual nos garantiza quft por extenso que sea el ext racto que 
hagamos; nunca ha de parecer l a r g o , y ménos si se atiende á que esta obra no 
ha sido ver t ida aún á nuestro id ioma. 

Nada mejor que la descripción de una batal la puede probar cuán diversa es la 
impresión que en nuestro animo produce un suceso , según el lado por que se le 
considere. Oidla cantar á un poeta , y á través de su épico entusiasmo solo ve­
réis arranques de valor y de heroismo ; los horrores parecerán grandiosos, y la 
muerte misma apetecible, convir t iéndose los hombres en titanes ó en semidioses 
ante esta invasión de la mitología sobre la real idad. Oidla después describir á un 
táctico , y el entusiasmo desaparecerá al soplo de la c ienc ia : ya no serán los hom­
bres héroes ó semidioses , sino masas ó guar i smos : las legiones se conver t i rán en 
paralelógramos, que trazan cuadrantes ó d ibujan escalones: el fuego no será mor­
t í fero ó l e t a l , sino directo ú ob l icuo, elevado ó rasante: e! pr isma glacial de la 
geometría apagará todo rayo de emoción que pudiera afectar vuestras pupilas. 
Pero oidla re fer i r al filántropo, y éste hará sangrar vuestro corazón deteniendo 
vuestros ojos ante cada uno de los dolores que en tropel salen al paso ; ante la san­
gre que humea y el hueso que se rompe ; ante el del i r io de la fiebre, los gri tos 
de la s e d , el estertor de la agonía y la fetidez de la gangrena; haciéndoos notar 
además que cada uno de esos hombres que su f ren , que supl ican , que agonizan 
y mueren , son jóvenes, acaric iaban ilusiones quer idas, y dejan allí léjos una fa­
m i l i a , una mad re ! . . . . Esto es lo que ha visto , esto es lo que dice M r . Dunant de 
la batalla mayor de los modernos tiempos. 

Testigo i raparc ia l , aunque no impasible ciertamente , de aquel gran duelo en 
que trescientos mi l hombres se batieron por espacio de quince horas , el autor, en 
su calidad de v ia je ro , mantiene igual ta balanza de sus simpatías entre uno y otro 
bando , y así hace just ic ia al heroismo de los vencedores como al de los vencidos; 
con tanto respeto nos presenta al emperador Napoleón acompañado del rey de 
I t a l i a , como al joven emperador de Aus t r i a , que l leva á su lado los duques despo­
seídos de Módena y de Toscana : así admira el denuedo de los cazadores del T i -
ro l como el de los de Vincennes; así se compadece del pobre zuavo como del 
pobre hu lano, desde que caen heridos. Pero mas l laman su atención los dolores 
que las proezas , y nunca el entusiasmo bélico logró ocultar á sus ojos la ter r ib le 
realidad d é l a matanza: véase cómo describe las cargas á la bayoneta , que des­
pués de haber sufr ido una l luv ia de granadas , dan los franceses para desalojar á 
los austríacos de las alturas de Solferino, y de Cavr iana. 

«Cada co l i na , cada a l t u ra , cada cresta de roca es teatro de encarnizados com­
bates, y las hondonadas se l lenan de muertos. Austríacos y aliados se pisotean, 
se degüel lan sobre cadáveres ensangrentados, se rompen los cráneos á cu l a t a ­
zos, se desgarran el v ient re con sables y bayonetas: ya no hay cua r te l ; aquel lo 
es una carn icer ía , una lucha de fieras rabiosas ébrias de sangre : áun los heridos 
se defienden hasta el postrer momento, y el que no tiene armas se vale de los 
dientes y las uñas para desgarrar á su adversario. Más allá hay una lucha aná­
loga , pero que se hace más terr ible por la aproximación de algunos escuadro-
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nes: los caballos pasan al galope, ..destrozando con sus herrados cascos á los 
muertos y á los mor ibundos: á un pobre herido le l levan la mandíbula, á otro le 
estrellan la cabeza, y á o t r o , que aún hubiera podido salvarse, le hunden las cos­
t i l las. Entre el rel inchar de los caballos se oyen vociferaciones y gri tos de rabia; 
ahullidos de dolor y de desesperación ; pero aun falta algo : tras de la caballería 
viene la ar t i l ler ía á escape, abriéndose paso á t ravés de los cadáveres y de los 
her idos, que revueltos yacen por el suelo: entonces saltan los cerebros, quedan 
molidos los huesos , empapada en sangre la t ierra , y cubierta de restos humanos 
la l lanura . » 

Con esta terr ib le verdad es como pinta los reiterados asaltos que se dan en la 
cuesta de los Cipreses y en la de S. Mart ino , en Medole y S. Cassiano , bajo el 
ardor de un sol can icu lar , y entre nubes de polvo que ciegan á los combatientes. 
No dis imula cuál es la conducta de los salvajes de ambos ejércitos , croatas y 
argel inos, que roban á los di funtos y se gozan en rematar ferozmente á los h e r i ­
dos. No deja que las desgracias ind iv iduales desaparezcan entre el destrozo u n i ­
versal que por su índole nos afectaría ménos, ántes bien señala los nombres de 
los heridos al tiempo que caen. «Ese que tiene el hombro roto de un balazo es el 
general L a d m i r a u l t : ese ayudante de Forey, á quien un casco de granada hace 
saltar el cráneo, os el capitán de Kervenoe l , y no tenia más que veint ic inco años ! 
Ahí está el general Douay , herido jun to al cadáver de su hermano el Coronel , y 
ese otro es el general A u g c r , que l leva implantada en la ax i la una bala de cañón 
de á seis. Estos cadáveres son los del coronel L a u r a n s , del teniente Salignac Fe-
ne lon, muerto á los veintidós años , y después de haber roto un cuadro ! el del 
comandante Hebe r l , y tantos oíros. Volvamos á las illas austríacas: ese coronel 
que todavía manda mientras agoniza , es el príncipe Carlos de Wind isch-Graetz ; 
ahí yacen heridos los condes de Creuevíl le y de Pa l f f y , los generales Blomberg 
y Bal t ín , y muertos los barones Sturmfedes y P ido l l , el coronel M u m b , los t e ­
nientes Steiger y Físcher, y junto á ellos el joven príncipe de Isemburgo, que 
más tarde resucitará. 

«Inút i les han sido la firmeza del conde Stadion y la bravura del príncipe A l e ­
jandro de Hesse para sostener las posiciones de Solferino contra el empuje v i g o ­
roso dé la Guardia Imper ia l . También el denodado caballero de Benedek tiene que 
ceder á la heroica br igada de Saboya las disputadas alturas de San Mar t i no ; el 
ejército del conde Wimpfen se repl iega ante los de Canrobert y N i e l , y en la l s i ­
tuación hé aquí que los horrores de la tempestad vienen á aumentar lo pavoroso 
del cuadro. El cíelo se oscurece, el huracán desatado arranca las ramas de los ár­
boles, la l luv ia cae á tor rentes, retumba el t rueno , y solo el relámpago br i l la en­
tre la oscuridad que envuelve el campo de batalla. 

»E1 jefe dé la casa de Hapsburg , que se ha portado heroicamente, se resigna 
por fin , con lágrimas de dolor é indignación , á dar á sus ejércitos la señal de la 
ret i rada, que en algunas partes se desordenan por el pánico de los soldados, ó la 
desesperación de aquellos oficiales que prefieren la muerte á la derrota ; las tropas 
austríacas marchan por el desfiladero de Valeggio, salvando todo su mater ia l pol­
los puentes volantes que establecen sobre el M inc io ; la mayor parte de los heridos 
va también en carretas á Ví l la f ranca, y desde allí por el f e r r o - ca r r i l pasarán á 
Veroaa en espantoso número ; pero á pesar de este resultado tan d i f íc i l de ob le -
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ner en 'una ret i rada y que tanto honra al Cuerpo de Sanidad austríaco, forzosa­
mente ha habido que abandonar sobre el campo muchísimos heridos.» 

Para el mi l i tar ha terminado la bata l la , pero para el filántropo como para el 
médico aquí es donde empieza. Así Mr . Dunan t , después de rendir homenaje al 
celo y al valor desplegado en aquel día por las ambulancias volantes de los f r a n ­
ceses, establecidas durante la batalla en las granjas y las iglesias de las cerca­
nías , contempla con dolor á los muertos y heridos que todavía yacen sin aux i l io 
en una extensión de veinte ki lómetros. Describe los tormentos de la sed,, que obl i ­
gaban á agotar las charcas de agua cenagosa y manchada con coágulos de san­
g r e ; nos enseña á unos húsares que habiendo ido á buscar agua para hacer su 
comida, vue lven con las vasijas vacías, en fuerza de tantos agonizantes como á s u 
paso les han pedido un poco de agua : junto al v i vac de esos húsares yace un t i ­
ro lés, cuyas súplicas no pueden atender y a , y al dia siguiente aparece m u e r ­
to aquel desgraciado con la espuma en los lab ios , cárdeno el ros t ro , é hinchadas 
y crispadas las manos. 

«En el silencio d é l a noche se oyen gemidos lamentables, suspiros ahogados 
de angustia y de su f r im ien to , voces desgarradoras que piden a u x i l i o ; ¡ q u i é n 
podrá contar jamás las agonías de esta horr ib le noche ! 

»E1 sol del 23 i luminó uno délos espectáculos más terr ibles que pueden p r e ­
sentarse á la imaginación : los desgraciados que se van recogiendo todo el dia 
están pálidos , l í v i d o s , aniquilados ; unos t ienen la mirada ex t rav iada y no e n ­
t ienden lo que se les d i c e , pero esta postración aparente no les impide sentir sus 
dolores. Otros están inquietos y agitados por una conmoción nerviosa y un t e m ­
blor convulsivo ; otros con sus heridas abiertas, que han comenzado á inf lamarse, 
están como locos de dolor y piden que se les acabe de una vez. Otros desdichados 
hay que además de la bala ó la metral la que los tendió en t ie r ra , t ienen brazos 
ó piernas rotos por las ruedas de la a r t i l l e r ía , que les ha pasado por encima. E l 
que recorre este inmenso teatro del combate de la víspera encuentra á cada paso, 
en medio de una confusión sin i g u a l , desesperaciones indescr ipt ibles y miserias 
de todas clases. 

»Y á todo esto la sed aumenta, porque apénas alcanza el agua para los heridos; 
los paisanos lombardos merodean por el campo, arrancando el calzado de los pies 
hinchados de los cadáveres, miéntras otros buscan con ansiedad entre ellos las 
facciones de aigun amigo. Los caballos abandonados andan errantes , y merced á 
uno de e l los, se alcanza á sacar con vida de entre un montón de muertos al v a l e ­
roso príncipe de ísemburgo , por qu ien su famil ia vestía ya lu to. 

«Carpenedolo, Castel Gofredo , Vo l ta , todas las aldeas comarcanas, y espe­
cialmente Cast ig l ione, se convier ten en ambulanc ias, donde entran en lamenta ­
ble procesión los heridos que se van recogiendo en el campo de batal la ; y aunque 
debieran pasar sin detenerse á los hospitales establecidos en Bresc ia, Gremona, 
Bérgamo y Mi lán , como los austríacos se han l levado todos los medios de t rans­
por te, y los que tiene la Administración no bastan n i con mucho para el caso, por 
más que se organicen convoyes en carretas l iradas por bueyes, la entrada supera 
enormemente á la salida, y en Castiglione se acumulan las masas de heridos de una 
manera lamentable. Llenas las ig lesias, llenas las casas, hay que habi l i tar las c a ­
lles y p lazas, tendiendo paja y armando cobertizos de cualquier modo. Pero l lega 
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el sábado, y como la entrada de heridos no cesa, todo es insuficiente para tantas 
miserias. 

«Todavía se acrecentó allí el desorden con el pánico infundido por la falsa creen­
cia de que volvían los austríacos : á pesar de lo absurdo de esta noticia , o r i g i ­
nada por la marcha de un convoy de prisioneros de gue r ra , las casas se c ier ran, 
los habitantes huyen ó se ocu l t an , otros queman sus banderas t r icolores, otros 
salen presurosos á buscar en las plazas algún her ido austriaco para traerlo á su 
casa con repentino afecto; los furgones que conducían pan salen á escape , corren 
los cabal los, crece el t umu l t o , claman los heridos por que no se les abandone , y 
muchos de el los, arrancando sus aparatos y vendajes, salen á tropezones por las 
cal les, sin saber por dónde hu i r . 

»Calmado este incidente comienza otra série de escenas lamentables: hay agua 
y v íveres, y sin embargo, los heridos se mueren de hambre y de s e d ; hay hilas 
en abundancia, pues se han abierto algunos cajones de ellas en las plazas , pero 
no hay quien las apl ique sobre las her idas, pues casi todos los médicos mil i tares 
han tenido que marchar á .Cavr iana; no hay enfermeros, fal tan médicos en tan 
críticos momentos.» 

DR. LANDA. 

(Se conlinuará.) 

R E V I S T A D E L A P R E N S A MEDICA. 

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE BELGICA. 

Discusión sobre la naturaleza de las granulaciones palpebrales en 
la oftalmía militar. 

En Bé lg ica , donde la oftalmía castrense ha sido estudiada con tanto deteni-
raienlo, vuelve hoy á agitarse tan importante asunto. La Real Academia de M e ­
dicina , que cuenta en su seno profesores eminentes en todos los ramos de la cien­
cia , se ocupa actualmente de la tan debatida cuestión de la naturaleza de las 
granulaciones conjuntivales en la oftalmía egipciaca. 

El Dr. Hai r ion , uno de los miembros de la comisión encargada de presentar el 
correspondiente informe sobre este asunto, ha mostrado en el seno de aquel la 
una série de dibujos, que representan con notable exact i tud las diversas especies 
de granulaciones que él tiene admitidas en sus obras. Van Kempen presenta tam­
bién diferentes preparaciones anatómicas de las granulaciones de las glándulas 
subconjuntivales deKrause y una bellísima inyección del cuerpo papi lar . 

La comisión examinó algunos enfermos que padecían granulaciones y basó sus 
investigaciones i 

1 . ° Sobre las granulaciones papi lares. 
2 . " Sobre \as granulaciones vesiculosas intactas. 
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8,1? Sobre las granulaciones vesiculosas ioílamadas ó diversamente comp l i ­
cadas. 

4.° Sobre estos mismos productos patológicos en su pr inc ip io , es decir, en este 
período de desarrol lo, en que la conjunt iva parece conservar todos sus caractéres 
f is iológicos, en que los enfermos no sufren con su presencia n inguna molestia , y 
en que el médico mismo , poco habituado á este género de invest igaciones, no 
puede reconocer muchas veces en estos productos morbosos tan l igeros, tan b e ­
nignos en la apar iencia, los caracteres propios de las granulaciones vesiculosas. 

L 
G R A N U L A C I O N E S P A P I L A R E S . 

El Dr . Hai r ion presenta un enfermo que padece granulaciones papilares en el 
pr imer grado. 

La comisión observó en este enfermo sobre la conjunt iva tarsiana del ojo d e ­
recho la existencia de pequeñas eminencias en número considerable, de color rojo 
pálido , uni formemente esparcidas en toda esta parte de la mucosa , que presenta 
bastante bien en este estado el aspecto de una superficie cubierta de areni l la fina. 
Examinadas con la ten te aparecen mamelonadas, sal ientes, perfectamente a i s ­
ladas las unas de las ot ras, y teniendo alguna semejanza con las rugosidades de 
la piel de zapa. 

Otro enfermo fué presentado á la comisión por Mr . H a i r i o n , el cual p r e s e n ­
taba granulaciones papilares en un grado más adelantado en toda la extensión de 
las conjunt ivas tarsianas superiores , excepto háda los ángulos interno y externo, 
en que el cuerpo papilar ha sufr ido la transformación l ib ro-p lás t ica . La c o m i ­
sión notó la gran semejanza que tenia esta alteración de la conjunt iva con la 
magni f ica inyección del cuerpo papi lar que Van Kempen le habia presentado. La 
conjunt iva estaba engruesada, de un color rojo oscuro un i fo rme , y cubierta de 
granulaciones , que tenian la misma disposición que las observadas en el enfermo 
precedente, pero más vo luminosas , más prominentes , más apretadas las unas 
contra las o t ras , y n o m é n o s perfectamente d is t in tas , excepto hacia los ángulos 
interno y ex te rno , en donde el aspecto de la mucosa era más pál ido. Examinada 
al microscopio esta ú l t ima alteración de la con jun t i va , se encontró formada de 
fibras anchas/abul tadas hácia el medio, y que Van Kempen dice ser fibras c e l u ­
lares en v ia de formación (celular fus i fo rme, tejido í ibro-plást ico). 

G R A N U L A C I O N E S V E S I C U L O S A S . 

El pr imer enfermo examinado por la comisión fué presentado por Hai r ion como 
un caso que ofrecía en el párpado infer ior del ojo izquierdo un ejemplo de lo 
mejor caracterizado de granulaciones vesicu losas,que l legaron á un completo 
desarrollo sin haber sufr ido n inguna al teración, n i por el proceso inf lamatorio n i 
por el uso de los remedios. Se reconoció muy manifiestamente en este enfermo la 
existencia de elevaciones t rasparentes, muy l igeramente vascular izadas, que 
tenian alguna semejanza con las sudamina. Estas pequeñas elevaciones, de v o l u ­
men variable, en número de cuarenta poco más ó ménos, estaban diseminadas en 
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toda la extensión de la con junt iva palpebra l , tanto sobre la parte tarsiana como 
sobre la retrolarsiana. Cada una de estas elevaciones estaba rodeada de un círculo 
vascular , de donde part ían algunas ramiíicaciones finas que se esparcían por su 
superf ic ie. Algunas de estas eminencias fueron quitadas con la porción de con ­
j un t i va que las servía de sw&s/rac/ttm. Examinada al microscopio esta porción de 
mucosa presentaba cinco granulac iones, cuyo aspecto era algo diferente del que 
tenían en el enfermo. Presentaban la forma de pequeñas masas gr isáceas, homo­
géneas, como gelat inosas, perfectamente c i rcunscr i tas , separadas las unas de las 
otras por surcos, en los cuales serpenteaban los vasos señalados anter iormente. Una 
de e l las , que había sido separada de la otra por Van-Kempen , examinada con un 
aumento de doscientos setenta d iámetros, vista en su conjunto , tenía la apar ien­
cia de una cav idad cer rada; su superficie estaba serpenteada por una red de v a ­
sos; su cavidad completamente l lena de células simples, fuertemente comprimidas 
las unas contra las otras. Una l igera presión sobre su superficie desgarrólas pare­
des del saco, dando salida al conten ido, que parecía casi exclusivamente formado 
de células simples y lobulosas, trasparentes, hyal inas, y todas perfectamente idén­
ticas las unas á las otras. 

Observadas nuevamente otras granulaciones, todas presentaron los mismos 
caracteres que la precedente. 

Habiendo expresado el Dr . Talléis el deseo de comparar la estructura de las 
papilas con la de las granulaciones vesiculosas, sometió el Dr. Van-Kempen al 
exámen de la comisión un pedazo de mucosa palpebra l , sana ó no rma l , p repa­
rada con este objeto. La comisión reconoció que no existe n inguna analogía de 
estructura entre las granulaciones vesiculosas y las papi las, las cuales están 
formadas de un tejido l ib r i la r , serpeado por algunas asas de vasos capi lares. 

G R A N U L A C I O N E S C O M P L I C A D A S . 

La comis ión, después de haber estudiado los caractéres que dist inguen las 
granulaciones papilares de las granulaciones vesiculosas, procedió al exámen á 
simple vista de algunos enfermos, que le fueron presentados por el Dr . Haí r ion , y 
apreció de la siguiente manera las alteraciones conjunt ivales que ofrecía cada uno 
de ellos. 

J . En el pr imer enfermo el párpado inferior del ojo izquierdo presentaba g ra ­
nulaciones vesiculosas muy desarrol ladas. Estas granulaciones, en número sola­
mente de ocho, estaban diseminadas á lo largo de la parle tarsiana de la c o n j u n ­
t iva , desde el ángulo externo al interno, é inmediatamente detrás del borde l ibre 
del párpado. En los espacios que separaban cada una de ellas presentaba la m u ­
cosa granulaciones papilares perfectamente caracterizadas. 

2 . Otro enfermo tenía las conjunt ivas palpebrales inferiores ro jas, tumefactas, 
formando muchos repliegues detrás del tarso ; sobre estos repliegues se d i s t i n ­
guían granulaciones vesiculosas colocadas en dos l i las. Las conjunt ivas pa lpe­
brales superiores al n ive l de los tarsos estaban cubiertas de granulaciones 
papilares. Más profundamente aparecian diseminadas algunas granulaciones 
vesiculosas. 
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E n ambos ojos se notaban sobre la con junt iva Cu lvar , desde el repliegue m u ­

coso superior hasta dos ó tres mi l ímetros del borde de la córnea, producciones 
morbosas que ofrecían con las granulaciones vesiculosas la mayor semejanza, y 
que la comisión consideró como tales. 

3. En otro enfermo la cara interna de los cartí lagos tarsos de los párpados s u ­
periores presentaba lineas de tejido blanco nacarado, que tenia la apariencia del 
tej ido inodular , formando rugosidades duras y resistentes. E l Dr. Ha i r ion hizo 
observar que estas rugosidades son las que él ha descrito con la denominación de 
granulaciones modulares. 

G R A N U L A C I O N E S V E S I C U L O S A S N A C I E N T E S . 

El Dr . Hair ion l lamó la atención de la comisión sobre dos soldados afectados 
de granulaciones vesiculosas nacientes. Estos enfermos no habían tenido nunca 
oftalmía, y no se quejaban actualmente de n inguna molestia de parte de los ó r ­
ganos oculares. 

A l pr imer aspecto las conjunt ivas palpebrales inferiores parecían en ambos m i ­
l i tares perfectamente sanas. 

Sin embargo, examinando la comisión esta membrana con cuidado , dist inguió 
diseminadas ^n su superficie pequeñas eminencias b r i l l an tes , que tenían el as­
pecto de vesiculitas transparentes. 

E l Dr. Hai r ion qu i tó con un escalpelo un pequeño colgajo de la conjunt iva de 
uno de estos enfermos, en el cual la comisión reconoció á simple vista la ex is ten­
cia de dos de estas pequeñas vesículas. Examinado con la l en te , presentó no dos 
dranulaciones, sino cinco , perfectamente dist intas las unas de las otras , d i f e ren ­
ciándose entre sí cuanto á su volumen , pero perfectamente idénticas en cuanto á 
su carácter anatómico. A l exámen microscópico ofrecían la misma estructura que 
las granulaciones vesiculosas en su completo desarro l lo; solamente su superficie 
no estaba vascular izada, las células contenidas en su inter ior parecían ménos 
apretadas las unas contra las o t ras , y el l íquido plástico era más abundante. 

Estas granulaciones vesiculosas son las que el Dr . Hair ion ha designado con 
la denominación de granulaciones latentes. 

La comisión termina su informe con las siguientes conclusiones, como la más 
r igurosa expresión de los hechos observados por e l la . 

1 . Las granulaciones papilares están formadas por el cuerpo papi lar , que ha 
llegado al estado de ingurg i tac ión ó de hipertrofia por un trabajo congestivo ó i n ­
f lamator io, esto es, nna hiperplasia. 

2. Las granulaciones vesiculosas están formadas de pequeños sacos, especies 
de quistecil los situados en la superficie ó en el espesor de la con jun t i va , y encer­
rando materia plástica y células s imples, redondeadas, globulosas, hyaltnaKj que 
tienen dos ó tres veces el volumen de los glóbulos de pus ; esto es una ncoplasia. 

3. La mucosa con jun l í va l , sana en apariencia , puede en muchos casos conte­
ner en su espesor granulaciones vesiculosas, inapreciables á simple v i s t a , pero 
muy distintas por medio de instrumentos aumentat ivos, y perfectamente idénticas 
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en cuanto á su estructura ín t ima con las granulaciones vesiculosas llegadas á su 
estado de completo desarrol lo. 

A r c l i i v e s m é d i c a l e s b e l g e á . 
C. F. LOSADA. 

CREACION DE UN MUSEO QUIRURGICO EN WASHINGTON. 

En Washington se ha formado para instrucción de los médicos mi l i tares uno 
muy notable y ú t i l , que ya cuenta con ejemplares de heridas muy curiosas é ins ­
t ruct ivas , especialmente las de los huesos , que tan numerosas han sido en las ú l ­
t imas batallas que dieron los ejércitos del Norte y del Sur de los Estados Unidos. 
Los fragmentos huesosos están hábi lmente sostenidos en su sitio por medio de hilos 
metálicos para hacer fáci l su exámen y dar una idea exacta del modo de pene­
tración de las balas y de los esfuerzos operados por la naturaleza para la el imina­
ción de los proyectiles y la cicatr ización de la her ida . El estudio de estas prepara­
ciones enseña que las balas M in ié son desviadas de su t rayecto por los huesos , y 
que en general rompen todos los que tocan , incrustándose en ellos. De estas p r e ­
paraciones se deduce que la bala cónica penetra en los huesos con un movimiento 
vac i lan te , de donde resultan grandes desórdenes. Este Museo cuenta actualmente 
con 1.000 ejemplares qu i r ú rg i cos , 150 médicos y 300 proyect i les. Cada una de las 
piezas del Museo tiene una nota que indica el sit io de la he r i da , los medios de 
t ra tamiento , los resultados obtenidos, y el nombre del operador ó del médico que 
haya tratado el caso. 

A r a c r i c a m p a p c r . 

C. F. LOSADA. 

—aaSS S 'i~.3=J" 

ESTADÍSTICA. 

El imperio que ejerce sobre el espír i tu de los hombres de c ienc ia , cualquiera 
que sea el ramo del saber á que consagren sus estudios , el deseo de la verdad 
nos hace rendi r homenaje de respeto y de consideración á la estadística; nos hace 
estimar su valor , como estimamos en el terreno de los conocimientos especulativos 
y prácticos los medios que nos conducen mejor á la satisfacción de aquel deseo. 
No abrigamos propósito de fijar ahora , s i , como piensan algunos pocos, es un 
medio de estrechos l imites , de reducidos alcances, y de tan d i f íc i l aplicación, 
que cuando menos es inconveniente ya que no peligroso su uso, ó por el con t ra ­
r i o , si como cree el mayor número , casi debe elevarse á la categoría de una ve r ­
dadera c iencia, la de ciencia de invest igación de los hechos sociales; nos basta 
con reconocer sincera y francamente su trascendental impor tancia. Las naciones 
se concuerdan para celebrar y proteger congresos estadíst icos; los Gobiernos 
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más ilustrados dedican hoy un celo tan preferente a los trabajos de esta índole, 
que por sí solo da la medida del merecido aprecio en que t ienen á este ramo do 
enseñanza para la mejor administración de los pueblos; las más notables Acade­
mias y Sociedades científicas abren concursos y establecen premios sobre es tu ­
dios de esta clase aplicados á tal ó cual ramo ; los l ibros y las publicaciones pe r i ó ­
dicas de estadística se mul t ip l ican con pasmosa ce ler idad, revelando el afán con 
que son acogidos semejantes estudios; pa rque , sin d u d a , satisfacen una de las 
más urgentes necesidades de la época actual. Por todas partes se fundan l i son je­
ras esperanzas en lo que sin vaci lación clasificamos de un medio poderoso de 
apreciar mejor las condiciones generales délos pueblos; pero á la vez por todas 
partes se denuncian los inconvenientes, los obstáculos, las dif icultades , muchas 
veces superiores al genio humano, que detienen esta inmensa obra de inves t iga ­
c ión. Tal vez de estas mismas contrariedades arranca la severidad con que los 
trabajos estadísticos han sido juzgados por personas de reconocido saber. 

Admit iendo nosotros el noble propósito de la estadística , su u t i l i d a d , su con ­
veniencia incontestable, cuando vamos á hacer de ella una aplicación especial á 
un ramo de tan notorio interés como es la salud general de los pueb los , y p re fe ­
rentemente la del Ejérci to , ha de servirnos en nuestros trabajos de consejo p r e ­
v i so r , á que debemos anticipada g r a t i t u d , la enunciación de aquellas dif icultades. 
Harto se nos alcanza que á medida que se aplica la estadística á hechos de deter­
minación más vaga ó más laboriosa , como los que se encierran en el vasto c a m ­
po de las ciencias de observación; á hechos que requieren una perfect ibi l idad de 
cr i ter io muy superior al buen sent ido, que basta para los hechos vu lgares ; las 
dif icultades han de crecer más y más, como los resultados han de ser más y más 
sorprendentes y maravil losos si logra i lustrarse tal ramo de una manera conve­
niente por medio de las luces de la estadística. No puede sorprendernos el v i v o 
deseo de examinar con este medio de conocimiento el vasto campo de la higiene 
y de la patología de los pueblos ; pero por lo mismo que estimamos en mucho la 
poderosa fuerza de invest igación de la estadística , ansiamos que se proceda con 
mesurada calma , con detenido estud io , con grave y prol i ja meditación para no 
hacer i nú t i l al mismo instrumento con que esperamos recoger opimos f ru tos , ó 
para no caminar al error y al absurdo por medio de una precipitación que n i áun 
pudiera obtener disculpa en el buen deseo que la impulsara. 

Estas consideraciones, en tésis general exactas como que t ienen su f u n d a ­
mento en la misma naturaleza del asunto, adquieren aún mayor fuerza á medida 
que se desciende y s.e profundiza más y más en la série de hechos á que se aplica 
la estadística. Ejemplo claro de esta verdad , que en el momento actual ofrece una 
oportunidad irreemplazable , es la ciencia á que consagramos nuestros estudios, 
es la Medicina. Supongamos que mediante aquel poderoso medio de inves t iga­
ción queremos conocer la salud y la enfermedad, la higiene y la patología de un 
pueblo; que l imi tando nuestros trabajos al período de un año , y después de h a ­
ber contado el número de indiv iduos de ambos sexos que permanecieron sanos y el 
de los que enfermaron en todo aquel período, nos proponemos (entiéndase bien que 
la estadística no tiene en la série de problemas que puede intentar resolver, otros 
límites que los mismos en que encierra ai hombre la extensión de su intel igencia 
ó la imposible determinación de los hechos que dibuja confusos en el horizonte de 
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sus conocimientos) ciar solución clara á los siguientes problemas. De los i n d i v i ­
duos que durante el año en fermaron, ¿ cuántos correspondían á cada una de las 
edades del hombre? ¿Cuántos padecieron una sola vez, y cuántos dos, tres ó más 
veces? ¿Cuántos tuv ieron padecimientos agudos, y cuántos padecimientos c r ó n i ­
cos? ¿Cuántos sufr ieron males ord inar ios , estacionales, endémicos ó epidémicos? 
¿Cuántos alcanzaron un restablecimento completo, cuántos descendieron al se­
pulcro y cuántos quedaron en estado valetudinar io ó enfermizo? ¿Qué número 
fué el de los que presentaron enfermedades sencil las ó enfermedades compl ica­
das? ¿Cuántos los que sufr ieron males ben ignos, males graves ó afecciones c l a ­
sificadas en la ciencia de forzosamente mortales? Estos problemas, en que sin duda 
avanza la estadística para el conocimiento de la patología de un pueblo, y que 
son táí vez los más fáciles que pueden formularse respecto de esa patología, ceden 
su puesto y quedan completamente o lv idados, por su sencillez aparente, cuando 
queriendo fijar más , en beneficio de la ciencia , nos proponemos determinar lo 
que en la misma ciencia está en problema y en discusión. ¿Con cuál tratamiento, 
por ejemplo, se curaron más número de enfermos? A cuál se deb ió la curación 
en menos días? Por cuál se obtuvo de una manera más completa? etc. etc. etc. 
Seriamos prolijos hasta la impert inencia y ofenderíamos, bien que contra nuestros 
deseos, á la notoria i lustración de los lectores de esta Revista, s i nos propusiéramos 
reproducir ó formular ahora la prolongada série de problemas, cuya solución se 
ha intentado ó se ha propuesto en el terreno de la cl ínica por medio de la esta­
dística , cuyo esclarecimiento hemos deseado más de una vez en el silencio de 
nuestro estudio, invocando mentalmente los activos aux i l ios de aquel medio de 
inves t igac ión , la solución casi matemática de sus demostraciones. Cualquiera 
médico regularmente instruido comprende desde luego que ha de haber n u m e ­
rosas causas de equ ivocac ión , serios y graves motivos de e r r o r , dificultades y 
obstáculos sin cuento ántes de l legar , no á la solución dermit iva de aquellos pro­
blemas, sino á aproximaciones más ó ménos plausibles, que sin embargo por sí 
mismas mantendrán v i v a la d u d a ; y l ié aquí la razón porqué hemos querido hacer 
el l igero recuerdo que antecede, para just i f icar la regla de exámen p rev iso r , de 
desconfianza p rudente , de justo reze lo , que en nuestro humilde sentir ha de 
dominar completamente á todos los trabajos estadisticos. No ha de obtenerse 
una fórmula numérica como solución de un prob lema, sino cuando hay absoluta 
seguridad de que las premisas son ciertas y legí t imas. No ha de considerarse que 
se ha demostrado una verdad, si falta en los elementos y en los términos del p r o ­
blema aquella conveniencia, aquella perfecta cert idumbre con que marchamos 
con toda firmeza á su demostración. De otro modo la estadística nos conducir ía 
infal iblemente á la admisión de errores que parecerían inatacables atendidos los 
fundamentos numéricos que les serv i r ían de base, dándonos una segur idad , no 
ya pel igrosa, sino de funesta trascendencia para el t r iunfo def in i t ivo y p e r m a ­
nente de la verdad. 

Reconocida y aceptada la importancia de los trabajos estadíst icos, y p roc la ­
mado el espíri tu de d u d a , verdadero cr i ter io que debe d i r ig i rnos en la formación 
y exámen de aquellos trabajos , tocábanos ahora, siguiendo el propósito que nos 
ha impulsado á escribir estas lineas , ocuparnos de la estadística sanitar ia de los 
E jé rc i tos , y principalmente de la del español, :encomendada al d igno Cuerpo á 
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que nos lionramos pertenecer. La extensión que hemos dado á este escrito nos 

obliga á aplazar nuestro propósito para el número p róx imo . 

MONTE JO. 

V A R I E D A D E S . 

Terminado el uso de la Real l icencia que ha disfrutado el pr imer Ayudante 
médico D. Juan Somogy y Gal lardon, ha vuelto á encargarse en 3 del corriente de 
la asistencia del pr imer tercio de la Guardia C i v i l , cesando el médico in ter ino 
que la desempeñaba D. José de la Fuente y Alaguero. 

Por Real orden de 2 del actual han sido agraciados con la cruz de Comenda­
dores de la Real órden Americana de Isabel la Catól ica, á propuesta del Capitán 
general y en Jefe del pr imer ejército y d is t r i to , el Subinspector médico de p r ime ­
ra clase D. José Rodriguez Manzanares, el pr imer Médico graduado de mayor 
D. Francisco Caballero y l l e y n a , y el pr imer Ayudante médico D. Nicasio Landa 
y A lvarez , por la part ic ipación que han tenido en los esludios prel iminares á la 
adopción def in i t iva de la nueva táctica escrita por el Excmo. Sr. Capitán gene­
ral Marqués del Duero, y por la notable Memoria formulada por los mismos. 

Por Real órden de 31 de Diciembre del año ú l t imo se recomienda á las d i f e ­
rentes armas é inst i tutos del E jé rc i to , por considerarla de u t i l i d a d , la obra t i tu la ­
da Nociones del Ar te m i l i l u r , publicada por el capitán de infantería D. Francisco 
Vi l lamart in y Ruiz. 

Se ha mandado por Real órden de 10 del corriente que en todo nuevo edificio 
mi l i tar que se construya se inc luya en su presupuesto el coste de la bandera que 
deba tener por ordenanza, con ios efectos anejos; que el entretenimiento, conser­
vación y reparación de las banderas de los cuarteles que ocupen las armas de i n ­
fantería y Caballería esté á cargo de la Admin is t rac ión m i l i t a r ; que las de los 
cuarteles y establecimientos de los Cuerpos de Ar t i l l e r ía é Ingenieros sean con 
cargo al mater ia! de cada uno de ellos, y que las de los demás edificios mil i tares 
se ver i f iquen por las dependencias que le ocupen. 

Con fecha 3 del corr iente ha vuelto á encargarse de la Subinspeccion del 
Cuerpo en el distr i to de Navarra el Jefe de Sanidad del mismo D. Cárlos de Reyes 
y Fernandez, cesando en su desempeño el pr imer Médico D. Antonio Falp y Do-
menépb, que le ha tenido á su cargo durante la ausencia de dicho Jefe , que ha 
pasado la revista de inspección que se le confió por Real órden de 30 de Octubre 
ú l t imo á los distritos de Rúrgos y Provincias Vascongadas, 

Por lo no f i rmado , el Srio. de la Redacc ión , 
BONIFACIO MONTE JO. 

Editor responsable 5 D. J u a n Alvarez y Alvarez. 

M A D R I D : ] 8 6 í . I m p . de D. A l e j a n d r o G ó m e z F u e n t e n e b r o , 

Co leg ia la , 6 . 



REALES ORDENES. 

Por Real resolución de 17 de Noviembre y Real orden de 14 de Diciembre ú l ­
t i m o , se l ia concedido el re t i ro para la c iudad de Cádiz al pr imer Médico g r a ­
duado de mayor del Hospital m i l i t a r de Badajoz, D. Migue l Terrero y Diaz de 
Herrera , con los 66 es. del sueldo de su empleo , asimilado á la clase de pr imer 
comandante, ó sean 10S6 rs . mensuales. 

Por otra Real resolución de 14 de Noviembre y Real orden de 14 de Diciembre 
del año ú l t imo , se ha concedido asimismo ret i ro para Barcelona al de igual clase 
del Hospital mi l i ta r de dicha p l a z a , D. Francisco Yolart y P u j o l , con los 25 c é n ­
timos de igual empleo osean 640 rs . mensuales. 

2 Enero 18G4. Trasladando al Subinspector médico de pr imera c lase , D. Juan 
Piernas y Ramos, á la Capitanía general de Castilla la Nueva. 

I d . Promoviendo al empleo de Subinspector médico de pr imera clase, al de se­
gunda D. Pedro Madr iga l y Gómez. 

i d ; Trasladando al Subinspector médico de segunda clase, D. Fé l i x de Azúa 
y Monsa lve , á la Capitanía general de Aragón. 

I d . Promoviendo al empleo de Subinspector médico de segunda c lase, con 
destino á la Capitanía general de Bu rgos , al Médico mayor D. José Carabias y 
San tana. 

I d . I d . al de Médico mayor , al Subinspector de segunda clase sin ant igüedad, 
D. Elias Polin y Garc ía , con destino al Hospital m i l i ta r de Burgos. 

I d . I d . al de pr imer médico , al Mayor sin ant igüedad, D. José Gómez de Lara 
y Rodríguez , con destino á la Secretaría de la Dirección general . 

I d , I d . al de pr imer Ayudante méd ico , al segundo D. Joaquín Plá y Pujóla, 
con destino al pr imer batallón del Regimiento Infantería de la A lbuhera. 

I d . Concediendo los honores de segundo Ayudante médico á D. Facundo Díaz 
Arguel les y Va ldés , Médico Cirujano forense de la Audiencia de Oviedo. 

5 Enero 1864. Aprobando ©l nombramiento de D. Alejandro Caballero de la 
Rúa , para desempeñar inter inamente las funciones de segundo Ayudante médico 
del batallón prov inc ia l de Salamanca. 

I d . Confiriendo el empleo de pr imer Ayudante médico supernumerar io del 
Ejérci to de la Isla de Cuba, al segundo D. Manuel Rodríguez y Moreno. 

I d . Admit iendo la renuncia que hace del grado de Médico de entrada Don 
Remigio Sebastíá y Blanch. 

RESOLUCIONES DE LA DIRECCION GENERAL. 
T i Diciembre 1863. Trasladando á D. Juan Laguna y Mar t ínez , pr imer A y u ­

dante médico del pr imer batallón del Regimiento Infantería del I n fan te , á c o n t i ­
nuar sus servicios al pr imer batallón del de Ex t remadura . 

31 Diciembre 1863. I d . á D. Joaquín Martínez y T o u r n é , segundo Ayudante 
médico del Hospital mi l i tar del Peñón , al segundo batallón del Regimiento I n ­
fantería de Amér ica. 



La Re vis la de Sanidad mi l i tar Española y Ext ran jera , so 
publicará en Madrid los dias 15 y último de cada mes. Cada nú­
mero constará de 24 págs. en 4.° español. Los números de cada 
año formarán un tomo , que llevará la portada é índice cor­
respondiente. Este primer número servirá de prospecto. 

PRECIOS Y PUNTOS DE SUSGRICION. 

E>T MADRID, en la Redacción, calle de la C ruz , n ú - \ 
mero 18 , cío. 2.u 

En los demás puntos de la PENÍNSULA , ISLAS BALERES . m tr imestre 
Y CANARIAS , en casa de los Habil i tados de la plana f 
mayor de Sanidad mi l i ta r de ios distr i tos respec­
tivos. 

EN LAS ISLAS DE CUBA, PUERTO Rico, STO. DOMINGO,\. 
FILIPINAS Y FERNANDO PÓO , en casa de los H a b i l i - I -
lados de la plana mayor de Sanidad mi l i ta r de los ^ pül U!1 
dominios respectivos y 

No se admiten suscriciones en la Península por ménos de un t r imes ­
t re , y en Ul t ramar y el Extranjero por menos de un año. 

En el Ext ran jero podrá verif icarse la suscricion en los puntos s i ­
guientes: 

PARÍS: J . B. Baü l i e re , 1 9 , Rae H a u t e f e u i l l e . — i / m ' / i e í , 30 , Rué J a ­
cob .— Víctor Rozler , 1 1 , Rae Childebert. 

LONDRES: í l . Ba iU ie re , 2 1 9 , Regent Street. — K i r k l a n d y. Compañict, 
23 , Sal isbury , S t ree t , Strand. 

BÉLGICA : Tircher y Manceaus, Rué E t u v e , en Bruselas. 
PORTUGAL : Si lva Júnior y Compañía , en Lisboa. 
ITALIA : Schiepat i , en T a r í n . 
ALEMANIA •.Brockkaus, l ibrería , en Leips ig. 
AMERICA : Hippoli to BaiUiere , Broadway , en New Yorck. 

En los puntos en que no haya comisionados , pueden hacerse las sus­
criciones remit iendo libranzas, en sellos de franqueo encar ta cert i f icada, ó 
en otra forma de fáci l cobro , á favor del Administrador de ta Revista, Don 
Juan Marqués y Sev i l l a , en la Redacción, calle de la C r u z , . n ú m . 18, 

M a d r i d , ', h- Í J Í Í « I H ^ ' I oJoaif lá*©! t m i M t ó i a m i M tal) a a i h ^ f t i i 
La correspondencia franqueada , con las mismas señas, á D. Bonifacio 

Montejo y Robledo, 


